
  
    
  


  AVANCE


  El divorcio que le llevaba Víctor a la hija de un gran conocido de su padre, solo iba a traerle serios y grabes problemas, no solo para él sino también para Eva.


  Marcelo Montani tenia negocios sucios sobre la importación y la exportación de obras de arte, lo que a Víctor le pareció en su momento una gran idea, a la larga no trajo nada bueno.


  Después de llegar a una buena negociación a favor de Elena, y encontrarse envueltos en un intento de asalto al despacho, Víctor y Eva hicieron un crucero por el mediterráneo sin imaginarse ninguno de los dos los que les esperaba a la vuelta.


  Capítulo 11


  Eva no daba crédito a lo que acababa de hacer. Pero lo más extraño de todo era que todo aquello le había dado un subidón de adrenalina que jamás había sentido nunca.


  - Espero que comprendas ahora por qué era imprescindible mantenerte en silencio en el baño. – le dijo Víctor cuando ya estaban en el coche.


  Eva lo miró con incredulidad, Víctor la miró dándole una sonrisa y ambos se echaron a reír.


  Llegaron al dúplex, Eva aun tenía las mejillas sonrosadas y el resto de la piel brillante por la excitación de lo ocurrido.


  - Vamos a dormir ha sido una noche muy movida.- dijo Víctor.


  Ambos subieron al dormitorio, Víctor entro al baño y Eva se sentó en el borde de la cama para desabrocharse y quitarse las sandalias.


  Justo cuando se dio media vuelta para dejar sus sandalias en un rincón, la puerta del baño se abrió. Víctor salió desnudo y, al verlo, su pulso se aceleró.


  - Llevas demasiada ropa.


  Ella sonrió, nerviosa.


  - No estoy acostumbrada a ir desnuda por la casa.


  - ¡Qué lástima! —dijo él.


  Se acercó y se detuvo frente a ella. La tomó de la barbilla y la hizo levantar la cabeza hasta encontrarse con sus ojos.


  - Es algo por lo que pagaría dinero. Además, todavía no hemos terminado de tomar el postre. Me he tomado el champán pero me queda el pastel.

  - Bueno — dijo Eva sintiendo mariposas en el estómago mientras Víctor le llevaba las manos detrás del cuello para desabrocharle el vestido —. Es sólo un trozo de tela. Puedes quitármelo si quieres.- continuo diciéndole.

  - ¿De veras? —preguntó él, arqueando una ceja.


  Le ayudó a quitarse el vestido y, en seguida, sus pechos quedaron al descubierto. Al momento, el vestido cayó al suelo.


  - Bueno, bueno. Una vez más estás desnuda para mí. Así es como más me gustas.


  De pronto, él la tomó por la cintura y la levantó, colocándola sobre uno de sus hombros.


  - ¡Víctor! ¿Qué estás haciendo?


  La llevó hasta la cama y la dejó caer en medio del colchón. Luego, dio unos pasos y tomó uno de los grilletes.


  - Ya va siendo hora que pruebe esto.

  - Está bien —asintió ella—. Siempre y cuando yo pueda hacer lo mismo contigo.


  Eva empezó a sentir miedo, nunca había estado atada y pensó que debía salir corriendo de aquella habitación y alejarse de aquel hombre que tenía tanto control sobre su cuerpo y sobre ella.


  Pero… observó con tensa excitación cómo la encadenaba a la cama con los brazos y las piernas en cruz.


  - No iba a hacer esto esta noche Eva, pero te marchas mañana. Eva inspiró hondo. Miró fijamente a Víctor, pero cuando le puso un pañuelo negro sobre los ojos, ya no pudo ver nada más. En aquel momento se le aceleró el corazón.


  Las manos de Víctor empezaron a acariciarle los hombros y se deslizaron suavemente por sus costados. Las pasó junto a sus pechos sin tocarlos y trazó un círculo alrededor del ombligo. Uno de sus dedos siguió bajando y jugueteó con su entrada.


  Eva gimió sin poderse controlar.


  Su dedo se internó de nuevo en su abertura y cuando él se acercó a ella, pudo notar cómo se hundía la cama.


  Oyó como se apartaba y entonces notó su boca sobre su cuello: dibujando un camino de besos hacia abajo que lo condujo hasta su pecho.


  Con la lengua, le recorrió un pezón y sopló con suavidad. Luego cerró la boca sobre él y succionó, al mismo tiempo que hacía rodar la lengua por la punta. Cuando se lo rozó con los dientes, se le escapó un jadeo.


  Víctor entonces se desplazó hasta el otro pecho y empezó a chuparlo suavemente, pero poco a poco fue aumentando la intensidad hasta que fue demasiado. Eva se arqueó hacia él. Si seguía por ese camino, conseguiría que se corriera sólo con su boca.


  Prosiguió con el asalto a sus pezones al mismo tiempo que deslizaba una mano hacia abajo. Presionó con brusquedad y fue abriendo camino por su cuerpo hasta sus piernas separadas, abiertas, esperándolo a él. Sus dedos le frotaron con aspereza y ella se apretó contra él: necesitaba fricción, necesitaba algo.


  Pero entonces se apartó de ella y rugió cuando sintió el aire frío sobre su cuerpo.


  - Pídemelo Eva- le susurró - ¿Qué quieres?

  - Te quiero a ti.

  - ¿Dónde Eva?

  - Dentro de mí… - respondió ella casi sin aliento.


  A una parte de ella le gustaba aquello, entonces él bajó por su cuerpo y le levantó las caderas con una mano y Eva ya no pensó en nada que no fuera lo que estaba a punto de suceder. En aquel momento le hormigueaban todas las terminaciones nerviosas.


  La penetró muy despacio y ella gimió. « ¡Sí!»


  Presionó más, empezó a moverse despacio y a abrirse paso centímetro a centímetro, la cogió por las caderas con las dos manos y se meció de delante a atrás, tratando de internarse más en ella.


  A Eva todo aquello le sobrepasaba, el estar atada y con los ojos vendados la hacían estar tensa.


  - Muévete conmigo


  Eva levantó las caderas y notó cómo se adentraba otro centímetro.


  En aquel momento gimieron los dos.


  Entonces Víctor embistió con fuerza y entró por completo. Él se retiró un poco y embistió de nuevo. Probando. Provocando. Pero ella ya no aguantaba más provocaciones. Necesitaba más, se había relajado y cuando la embistió de nuevo, arqueó las caderas.


  Antes de que pudiera ella pudiese volver a gemir, Víctor salió de ella casi por completo, dejándola vacía y anhelante. Inspiró hondo y la volvió a penetrar de nuevo para retirarse inmediatamente.


  Eva tiró de las correas con frustración al notar su ausencia. Pero él volvió. Una vez, y otra, y otra. Hundiéndola en la cama con cada nueva embestida. Ella respondía a cada una de ellas levantando las caderas para sentirlo más adentro, necesitaba tenerlo lo más adentro posible. Y quería que lo hiciera aún más fuerte.


  Víctor se movía encima de ella, mientras le agarraba las caderas con fuerza.


  - Córrete cuando quieras –jadeó


  Eva estalló en un millón de añicos. Él se enterró en ella y se quedó quieto mientras sus músculos palpitaban al correrse dentro de su cuerpo. Y después de algunas embestidas más, ella se corrió otra vez.


  Su respiración fue recuperando la normalidad poco a poco. Y Eva volvió a la tierra muy lentamente.


  Las manos hambrientas de Víctor se movieron por el cuerpo de Eva. Le apartó el pelo y le susurró al oído:


  - Esto ha sido excepcional, nunca me cansare de ti.


  Víctor le soltó los tobillos, le desató los brazos y le quitó el pañuelo de los ojos. Dándole un beso en la frente le dijo que se durmiese.


  A la mañana siguiente, Víctor se levantó más pronto que de costumbre para ser Domingo, y salió de la habitación mientras Eva seguía durmiendo.


  Eva al despertarse se dirigió al baño, después de peinarse y lavarse la cara, se vistió con algo cómodo. Mientras se vestía oyó como Víctor alzaba la voz, le pareció que estaba discutiendo con alguien.

  Cuando bajaba las escaleras, lo vio hablando por teléfono. Siempre se mostraba sensato y razonable, pero no toleraba tonterías a nadie. Aunque rara vez alzaba su voz.


  Eva lo miró preguntándose con quien estaría hablando. Víctor al oírla se dirigió a ella y le indicó con la mano que se dirigiese a la cocina. Le había preparado el desayuno.


  - ¡tendré más cuidado de ahora en adelante!- exclamó – pero no te he llamado por eso…

  - ¿entonces? – le pregunto su padre.

  - Necesito que me asesores sobre el divorcio de Elena la hija de John …

  - No necesito que me digas más, mañana nos vemos en mi despacho a primera hora.

  - De acuerdo, adiós papa.

  - Adiós.


  Eva estaba desayunando, no logró a entender mucho sobre la conversación, pero Víctor se acercó a ella, se sirvió una taza de café y se sentó a su lado.


  - Era mi padre… los comentarios de lo que ocurrió en el baño en la fiesta ya llegó a sus oídos. Pero ese no es el problema.

  - ¿entonces?

  - No sé cómo se va a tomar el exmarido de Elena, el acuerdo de divorció que le vamos a pedir a cambio de no sacar a la luz la información que tenemos de él.- le comentó seriamente a Eva.

  - ¿tan grave es?

  - No sé… quizás… ya veremos. ¡te importaría mucho si te dejo en tu casa antes de lo que dijimos?

  - No claro, voy a recoger mis cosas.

  Víctor dejó antes del almuerzo a Eva en su casa que como solía pasar los domingos no había nadie. Mientras conducía a casa de sus padres, Víctor llamo a su padre y le avisó que iba de camino.


  Tras llamar, le abrió la puerta su madre.


  - Lo siento, mamá. Yo… yo…

  - ¡anda ya ¡¿crees que me afecta los comentarios de esas marujas aburridas? Lo que quiero es que me cuentes… ¿quién es? ¿Cómo es?- lo interrogaba su madre acompañándolo al salón.

  - Ya te contaré mama.


  Almorzaron cómodamente, Víctor no solía ir mucho por casa de sus padres. Después se retiraron al gran despacho que tenía su padre en la planta baja.


  - Cuando me mandaste que le llevase el divorcio a la hija de John, ¿Por qué no me comentaste con quien estaba casada su hija? – lo acorraló con un tono de voz alto – tu sabias en que andaba metido ¿verdad?

  - Cálmate Víctor! – le ordenó su padre.

  - ¿Qué me calme? ¿sabes que es lo que está pidiendo su hija ahora?

  - Lo sé… no supuse que iba a ser tan… no sé ni cómo llamarlo, pero John te lo ha puesto en bandeja. ¿cierto?

  - A eso lo llamas tú en bandeja ¿sabes que pueden hacernos si lo extorsionamos?

  - Creo que no es para tanto.

  - El exmarido de Elena mantiene negocios con Marcelo Montani, ¿sabías acerca de sus negocios sobre la importación y la exportación de obras de arte?

  - Sí estoy al tanto.

  - ¿Por qué no se lo has dado a uno de mis hermanos?

  - Confió más en ti Víctor.

  - Explícate por que no te entiendo, se suponía que yo era la oveja negra de la familia.

  - Está bien, de un tiempo atrás creo que Santi ayudado por uno de sus empleados, está cobrando dinero a los clientes contrarios en nuestros casos, por eso se nos van los juicios de las manos.

  - Entiendo.


  Siguieron una larga conversación, y su padre le explico cómo había llegado a esa conclusión.


  - ¿Qué vamos hacer?

  - La policía ya tiene esas pruebas, el comandante Igor Corrales es muy buen amigo mío desde hace años, el no moverá ni un dedo por ahora.

  - ¿a qué te refieres?

  - Tú tendrás esa reunión con Marcelo Montani y su abogado, lo vas a extorsionar y le vas a enseñar las pruebas que tienes para encarcelarlo.

  - Sigue… ¿Qué planeas?

  - Si son ciertas mis sospechas, intentarán deshacerse de ellas.

  - ¿Santi?

  - Si no lo hace el mandará a alguien y le dirá exactamente donde están.

  - ¿Cómo puedes estar tan seguro de que es Santi?

  - Sois mis hijos ¿crees que ya no sabía lo tuyo con Eva? Lo que no esperaba era lo hicisteis en la fiesta… pero…

  - Fue un arrebato, lo siento papa.

  - ¡sois jóvenes! Y es buena chica por eso no te he dicho nada antes. Pero tú hermano…

  - ¿en que han recaído sus sospechas?

  - En sus cuentas bancarias, encontré por casualidad una copia de unos extractos bancarios.

  - ¿tendrá ahorros?

  - Te aseguro que… mejor lo dejamos así, contra menos sepas mejor.

  - Esta bien, tu mandas.

  - Cambiando de tema ¿Qué tal con la mucha, con Eva? ¿vais enserio?

  - No voy hablar de eso.

  - Vale hijo, vamos que tu madre tendrá ya el café.


  Hacía tiempo que Víctor no pasaba casi un domingo entero en casa de sus padres. Por primera vez había sentido que el distanciamiento con su padre por ser una cabeza loca en su juventud había quedado a ser algo del pasado.


  Capítulo 12


  A la mañana siguiente en la oficina, Eva se dio cuenta que Víctor no estaba en su mejor estado de ánimo.


  Víctor estaba intentando decidir cuál sería la mejor manera de relatar los hechos a la llegada de Marcelo Montani.


  - Eva necesito que me hagas un favor

  - Si dime

  - Cuando entre en la sala de reuniones con Marcelo Montani y


  su abogado, quiero que vayas al despacho de mi padre y le digas que ya están conmigo allí.


  Cuando la recepcionista avisó a Eva de su llegada, esta los acompañó a la sala de reuniones. Cuando Víctor entró la hizo salir para quedarse solos con ellos. Eva seguidamente se dirigió al despacho del señor Eduardo Bosch, llamó a la puerta y cuando le dio permiso para que entrase se encontró un dispositivo policial allí.


  El señor Eduardo Bosch le indicó que se sentase, habían colocado micrófonos para grabar toda la conversación.


  El señor Marcelo Montani accedió al acuerdo de divorcio, firmó un cheque por la cantidad exuda por su esposa y firmó el divorcio.


  - Señor Víctor Bosch…, esto no quedará así.


  Aquellas amenazas hicieron que a Eva se le entrecortara la respiración. El señor Eduardo Bosch… se dio cuenta de que Eva se estaba asustando.


  - Ven hija, hace calor aquí, vamos a tomarnos algo que te dé el aire.

  Eva le asintió con la cabeza, el señor Eduardo Bosch se despidió de los agentes después de que recogieran todo el equipo que allí habían montado.


  Eva acompañó al señor Eduardo y se encontraron con Víctor en el pasillo.


  - ¿Eva estas bien? – le pregunto Víctor

  - Sí, no es nada.

  - Esta tarde cerramos, ya empezamos con la jornada intensiva


  de mañana solo. – dijo el señor Eduardo Bosch

  - Yo no lo sabía… - dijo Eva- tengo que quedarme un par de

  horas ¿le importa?

  - Pues no, pero intenta irte temprano hija quiero las oficinas

  cerradas antes de las seis.- le dijo el señor Eduardo Bosch

  Víctor tu y yo tenemos una reunión esta tarde. – le recordó.


  Víctor se llevó a Eva a tomarse algo a un bar cercano.


  Después de dejarla de vuelta en la oficina, le recordó que debía estar fuera antes de las seis, le puso la excusa que iban a limpiar los conductos del aire centralizado y quizás fuera toxico por unas horas estar allí.


  Eva se creyó aquello, con el edificio y las oficinas llenas de empleados era comprensible que no pudieran hacerlo.


  Sobre las cuatro y media Eva salió por un café que se lo subió a su oficina, pensó que si se lo tomaba allí tardaría menos y se podría marchar antes de las seis.


  Por el pasillo se encontró a varios empleados que también habían estado echando horas que ya se marchaban.


  Una vez en la planta, salió del ascensor y se dirigió a su despacho, que estaba al fondo del pasillo.

  Abrió la puerta y encendió la luz. Se disponía a dirigirse hasta su escritorio cuando las luces titilaron y se apagaron.


  Frunciendo el ceño, Eva regresó junto a la pared y pulsó de nuevo el interruptor.


  Nada.


  Cogió su móvil para ver la hora. Eran las cinco y media, quedaba aun media hora para las seis, pensó que habían empezado antes, pensando que allí no había nadie.


  - Tranquila —se dijo—. Habrán cortado la luz por seguridad.


  Esperó un momento, confiando en que la luz volviera enseguida. Pero no fue así.


  «Maldita sea», pensó. «Han empezado y no se han asegurado que de no quedase nadie aquí».


  Se dirigió a su escritorio y sacó una linterna que guardaba en el primer cajón. Le haría falta para bajar por las escaleras, al no haber luz tampoco funcionarían los ascensores. Después, apagó y cerró su ordenador portátil.


  Volvió a concentrarse en recoger sus cosas para marcharse pero, enseguida, levantó la cabeza de nuevo.


  ¿Había oído algo?


  Miró hacia el pasillo y esperó... Entonces, se rio de sí misma y continuó, solo quedaba ella allí.


  Oyó otro ruido.


  Se puso en pie, retiró la silla y soltó su bolso encima del escritorio. El ruido procedía de alguno de los despachos de la planta. Se acercó a la puerta y se asomó al pasillo.


  Otro ruido.


  No provenía de la sala de reuniones, sino de la oficina donde se guardaban todos los archivos de los casos que llevaba el bufete. Era extraño, porque la oficina estaba cerrada a esa hora, y los demás empleados ya se habían marchado. Fernando y Santi, los hermanos de Víctor, estaban en una reunión con Víctor y el señor Eduardo Bosch, estaban los cuatro fuera del edificio.


  Otro ruido.


  «Maldita sea», pensó, « no estoy sola»


  Estaba segura esta vez, el sonido provenía de la oficina donde se guardaban todos los archivos que había al fondo de la planta, así que, tras un suspiro, se dirigió hacia allí. Conteniendo la respiración, abrió la puerta. Estaba vacío, y en silencio. Lo mismo pasaba con el despacho de Fernando. Pero el de Santi estaba cerrado con llave.


  Miró las llaves que tenía en la mano, junto con la lleve de la sala de reuniones y la oficina de archivos habían otras tres y probó a abrir. Cuando giró la manilla y oyó que algo se movía, se le erizó el vello de la nuca.


  Otra vez silencio.


  No pasó nada, excepto que había un profundo silencio. Como empezaba a sentir claustrofobia, rodeó el escritorio y se acercó a la ventana para bajar la persiana. Se fijó en que una planta más bajo estaba iluminada y empezaron a apagarse las luces unas tras otras.


  Se dirigió hacia la puerta y tropezó con dos cajones que estaban entreabiertos. Desde el suelo, cerró el primero con una patada, pero el segundo estaba atascado, así que tuvo que ponerse en pie para empujarlo.


  Nada.


  Lo abrió para arreglarlo. Se había atascado con una carpeta llena de... ¿Extractos bancarios?


  Era extraño. La contabilidad la llevaban en la planta baja y aquellos extractos debían haberse llevados allí hacia días para cerrar el mes.


  Sacó una de las carpetas y la iluminó con la linterna. Al ver que eran extractos de cuentas bancarias llenas de dinero y de las que le sonaban los nombres de quienes mandaban el dinero, sintió un nudo en el estómago.


  - Maldita sea —dijo en voz alta—. Odio cuando todo se complica... ¡quien me mandó quedarme aquí? Si no tenía bastante con lo de Marcelo Montani ahora… —se calló al oír un ruido. Y no era cualquier ruido, sino pasos.


  «Oh, cielos», pensó, «si Santi se da cuenta de que he visto esto…», y antes de que pudiera escapar hacia la puerta, alguien la agarró presionándola con fuerza contra su pecho.


  Eva gritó, pero al instante, una mano le cubrió la boca a la vez que le rodeaban la cintura para inmovilizarla.


  El pánico se apoderó de ella. La linterna se calló al suelo. No podía gritar, no podía moverse y sólo podía pensar en una cosa. Aquello tendría que ver con el divorcio, con Marcelo Montani.


  De todos modos, había leído un manual de autodefensa y sabía qué hacer. Una patada en la entrepierna y el atacante caería redondo.

  «Por favor, cae redondo», suplicó. Se giró hacia un lado y levantó la rodilla con fuerza. Él gritó de dolor y blasfemó, consiguiendo que el pánico se apoderara de ella una vez más.


  Porque había fallado y le había dado en el muslo. Cuando él la empujó hacia el escritorio, ella aprovechó para empujarlo con fuerza. Ambos cayeron al suelo y Eva trató de gatear hasta la puerta.


  Él la agarró del tobillo y la atrajo de nuevo hacia sí.


  - Estate quieta, Eva! —le ordenó.


  Eva le dio una patada con todas sus fuerzas, con los nervios tardó en reconocerlo.


  - ¡Ay! ¡Maldita seas Eva!


  - ¿Víctor? – dijo para sí.


  Entonces, la levantó y la apoyó contra una pared presionándola con el cuerpo.


  - ¿Qué haces todavía aquí?—dijo Víctor. —Quédate quieta —le ordenó.


  Por supuesto, ella obedeció.


  Se oyó un ruido y, al ver que se abría la puerta de la oficina de los archivos, Eva sintió que le daba un vuelco el corazón.


  Pero ella no podía moverse. Estaba paralizada por el miedo.


  - ¿Qué está pasando Víctor?

  - Silencio – le susurró Ahora no hay tiempo, calla- le ordeno.


  Una sombra entró en la oficina, agachada y con algo que parecía... Una pistola.


  - Lo tengo - dijo Víctor.


  Eva se arrodilló y se percató de que él también estaba de rodillas a su lado.


  - no hagas ruido.

  - ¿Quién es? —susurró Eva.

  - uno de los empleados de mi hermano Santi — respondió mientras buscaba en su bolsillo.- Maldita sea. Mi teléfono móvil. ¿tienes el tuyo a mano?. ¿Podrías llamar a mi padre? Está esperando con unos agentes en la planta más abajo.


  Eva metió los dedos en su bolsillo y saco su móvil. Momentos antes, lo había cogido por si tenía algún apuro.


  - Llámalo—dijo él.

  - No sé el móvil de tu padre. – le dijo dándole el móvil a él.

  - 654 12 ….. Llámalo - dijo él.


  Ella obedeció y pensó en cómo, unas horas antes, sus planes había sido pasar unas horas trabajando, mientras se tomaba un buen café y comiendo algunas galletas que llevaba en el bolso. Sin duda, la tarde había cambiado muchísimo.


  Poco tiempo después Eva estaba sentada en una silla de metal de la comisaría, bebiéndose el agua que Víctor le había llevado antes de marcharse a hablar con un grupo de policías.


  Santi el hermano de Víctor había confesado que había recibido un pago contencioso por hacer desaparecer las fotos que había en el despacho del exmarido de Elena, un cheque que había cobrado esa misma mañana que le había hecho llegar el señor Marcelo Montani. Había llegado a un acuerdo con uno de sus empleados para hacer el trabajo sucio, así su padre y sus hermanos no sospecharían de él.


  Pero cuando la policía llegó a la oficina, Eva no necesitó que nadie le dijera quién era, porque lo reconoció enseguida.


  Era uno de los empleados de Santi, y al verlo y ver la pistola que llevaba con él, se percató de dos cosas. Una: el caso en el que trabajaba Víctor era más peligroso de lo que ella había imaginado. Y dos: teniendo en cuenta cómo se le encogía el corazón cada vez que miraba a Víctor, estaba claro que se había enamorado de él.


  Pero... le empezó a temblar y, de pronto, sintió que Víctor había regresado y la estaba abrigando con su chaqueta.


  - Ya casi hemos terminado —le prometió en voz baja, y le apretó los brazos suavemente.


  Ella se abrazó a sí misma y no lo miró.


  - ¿Eva? ¿Estás bien?


  Eva respiró hondo y preguntó:


  - ¿estaremos bien?¿qué hará ahora Marcelo M…? – preguntó


  Eva

  - ¡Señor Víctor….!—uno de los policías salió a llamarlo e hizo un

  gesto para que lo acompañara.


  Eva lo miró, buscando una respuesta. La mirada de Víctor expresaba arrepentimiento.


  - Eva… ¿nos vamos a casa?.

  - Pero… no han conseguido darles las fotos. ¿y tú hermano? ¿Qué pasará con él?¿ y las fotos?

  - Él se lo ha buscado, eso es cosa de mi padre.- le dijo Víctor mirando al suelo.-Las fotos las tiene la policía, mi hermano ha confesado y además está el cobro de dinero desde la cuenta de Marcelo Montani.

  - ¿vendrá a por ti ahora?

  - No lo creo, el padre de Elena, John esta declarando en otra sala, lo dejara todo muy atado, también tendrá que declarar Elena.

  - ¿Cómo?

  - Ha traído otros documentos que lo mantendrán entre rejas mucho tiempo. Estaremos bien.

  - Víctor quiero irme a mi casa.

  - Pensé que te gustaría venir conmigo?

  - Yo… - dijo Eva con voz temblorosa - necesito tiempo.

  - Señorita Eva… usted y yo vamos a darnos unas buenas vacaciones.

  - ¿vacaciones?

  - Ya hablaremos de eso en otro momento. Vámonos necesitas descansar. Te llevaré a tu casa ¿estas segura? Quizás estés allí sola.

  - Tienes razón… vamos a tu casa entonces.


  Durante todo el camino Eva no abrió la boca.


  Al llegar al piso, Eva subió las escaleras y entro en el baño del dormitorio. Víctor la siguió. Sacó del armario unas bolsas de ropa que le había comprado, por si se quedaba allí alguna noche sin planificarlo.


  Al salir del baño lo encontró allí sentado, serio sin despejar la mirada de ella.


  - Lo siento Eva, no pensé que Carlos fuese a llevar un arma para sacar los documentos.

  - No pasa nada ya pasó todo.

  - ¿por qué subiste solo a la planta?

  - Cuando llegamos vimos salir a Saray, Cristina y Manuel, nos avisaron que tú estabas allí todavía, que se chocaron contigo cuando bajaron del ascensor, me asuste tanto de que estuvieses allí sola… que sin pensarlo fui a buscarte.


  Eva se estremeció al oírlo hablar así, no le gustaba verlo con aquel sentimiento de culpa.


  - ¿eso es para mí?

  - Bueno yo… lo compré por si te venias de improvisto conmigo alguna que otra noche.

  - Pensaba… que te gustaba verme sin ropa

  - Eva…!

  - Era broma, dame, ¡me gusta! Gracias

  - He llamado a un chino que nos traigan la cena ¿te parece bien?

  - Si me gusta esa idea, y hablando de ideas…¿Qué es eso de que nos vamos de vacaciones?

  - No es cosa mía, mi padre es íntimo amigo de Brumer Golet, el de los cruceros, y como él y mi madre ya han hecho unos cuantos, le pidió como un favor si no le importaba que fuéramos nosotros en vez de ellos, inauguran un barco nuevo y tenían la invitación, yo acepté esta mañana la proposición de mi padre, ya está todo confirmado.

  - Pero tu padre ya sabe… que nosotros…

  - A medias, a medias.


  Capítulo 13


  Eva se emocionaba leyendo la carta que le había dado Víctor de bienvenida.


  El Correo del Crucero.


  El capitán Jack Patterson, del Sueño de Luna, le da la bienvenida a bordo del buque insignia De Cruceros Amores.


  Viva el glamour y la magia del más lujoso de los cruceros mientras navegamos por las bellas aguas del Mediterráneo.


  Esperamos que se sienta lo más cómodo posible en este suntuoso barco.


  Disfrute cenando en el Salón Olimpo ,


  Tomando té en el Salón de Cupido, saboreando los mejores vinos en La Bella Venus y los bombones más deliciosos en el Café Deseo. Y tras divertirse con un espectáculo nocturno en el Salón Atenea, suba a cubierta para gozar de la mejor actividad de todas: contemplar las estrellas del cielo del Mediterráneo.


  Aventura, amor y diversión. Todo esto lo encontrará a bordo del Sueño de Alexandra.


  ¡Que disfrute de un maravilloso viaje!


  - ¿Qué vamos a visitar? – le pregunto Eva

  - Es un crucero de 8 días. Salimos desde el puerto de Barcelona, visitando Marsella (Francia), Génova (Italia), Civitavecchia (Roma), Palermo (Sicilia), La Valletta (Malta) y desembarque en el puerto de Barcelona. ¿te hace ilusión?

  - Mucha en serio.


  Eva se volvió al ver a Víctor saludar a alguien que pasaba por su espalda. Era Eduardo Bosch, el padre de Víctor. Sin pensárselo dos veces, Eva se dirigió a él antes de que entrara en el ascensor.


  - Gracias señor Bosch.


  Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


  - Vaya hija, no tenías porque, solo una cosa cuida de mi hijo.


  Víctor abrió los ojos, no se creía lo que estaba viendo, y aún menos que su padre se subiese sonriendo al ascensor, nunca había aprobado a ninguna de las muchachas con las que había estado.


  Eduardo Bosch se acarició la mejilla en el ascensor que ascendía hasta la planta alta, no tenía hijas y al parecer quizás Víctor su cabeza loca, sería el primero en darle una hija postiza. Después de lo que había pasado con Santi y pensando que su hijo mayor era gay, aquella dulce muchacha le parecía la mejor opción para pensar en futuros nietos.


  - ¡Eva!¡ Tenemos que irnos! Tenemos que preparar el equipaje, salimos mañana para Barcelona. Tenemos que estar allí por la mañana y embarcar antes de las cinco de la tarde.


  Eva se volvió al sentir que la llamaba, lo miró fijamente y le dedico una dulce sonrisa.


  Cuando llegó hasta él, no le dijo nada mirándolo fijamente a los ojos. Víctor se dio cuenta de lo que estaba esperando.


  La agarró por la cintura pegándola a él, y acercando sus labios a los de ella la beso.


  - ¡vamos! Hay cosa que preparar.


  Eva preparó su equipaje, le pidió a Sara si en estos días podía empaquetar sus cosas en cajas, a su vuelta las llevaría al piso de Víctor.


  Víctor la recogió temprano. Embarcaron en el avión dirección a Barcelona. Desde el aeropuerto fueron en taxi al puerto, comieron allí en un restaurante que le había aconsejado su padre y esperaron tomando café hasta la hora de subir al barco.


  Primera noche en el barco, primeras vacaciones en verano desde hacía varios años para Eva y porque no decirlo, sus primeras vacaciones con Víctor.


  Dicho sea de paso, primer crucero para los dos, así que, muchas primeras veces y muchas emociones juntas para ambos.


  La primera noche estaba tan emocionada con aquel viaje que los nervios pudieron con ella, Víctor la dejo dormir.


  Su primera escala era Marsella, la gran ciudad del sur Francés y una de las más desconocidas del Mediterráneo, también. Era una ciudad costera, sin demasiado gusto arquitectónico, enorme y que a parte del buen tiempo, no hubiese nada más a destacar, quitando su rica inmigración, que suponía elevada. Además, esperaban comer Bouillabaise, claro está y Eva quería comprar unos jaboncitos de Marsella como suvenir.


  Víctor pensaba que los cruceros daban, poco tiempo en las escalas, pues que no tendrían demasiado tiempo para pasear, así que hablo y pidió consejo a un marinero del buque.


  Le aconsejo que visitasen vieux port un entrante de mar, formado por los muelles des Belges, el más cercano a la ciudad, el muelle du Port, situado a la derecha y el muelle rive neuve, a la izquierda. Un lugar absolutamente encantador, muy recomendable, el mercado de pescado del puerto, el barrio Le Panier, con todo el sabor Mediterráneo en sus callejuelas.


  Después de que se hicieran todas las fotos que Eva creía pertinente, se dirigieron hacia el muelle du port, a la derecha y caminaron un poco hasta encontrar el tren turístico. Por un precio de 6 euros les conduciría hasta la basílica de Notre Dame de la Garde, desde la que disfrutaron de unas vistas espectaculares de la ciudad. El tren turístico de Marsella, tenía megafonía en varios idiomas y durante el recorrido les iban contando curiosidades de la ciudad.


  Sí, pudieron comer la Bouillabaise y la encontraron incluso mejor de lo que esperaban y evidentemente Eva pudo comprar varios jaboncitos de Marsella para decorar el cuarto de baño, las tienditas de jabones eran una monada donde es imposible no picar.


  Tanto a Víctor como a Eva les gustó aquello, tanto, que ganas de volver no le faltaban, sobre todo porque había varios museos que visitar a los que no pudieron entrar por falta de tiempo.


  Sobre las cuatro ya estaban de nuevo en el buque. Dirección a Génova. Merendaron y tomaron el sol en la piscina junto con música ambiente y un cóctel del bar.


  Una media hora después les hicieron hacer el simulacro de evacuación que era obligatorio pero les resultó muy divertido a los dos y después fueron para arreglarse al camarote, tenían la primera cena de gala. Ellos tenían asignado el 2º turno de cenas, que era sobre las 22:15 h.


  Víctor decidió que Eva usara el baño primero.


  Cuando él abrió la puerta del baño se apoyó contra el quicio con los brazos cruzados, para observarla. Ella llevaba puesto un precioso vestido azul corto, con unas finas tirantas y con mucho vuelo.

  - Ponte derecha.


  Ella lo hizo, dando a su esbelto cuerpo una elegancia adicional.


  - Te ves preciosa.


  Víctor se acercó a ella y bajó los ojos a su suave boca y recordó cómo se abrazaba, apasionada a él, pidiendo más cuando hacían el amor.


  - ¿Te molestaría dejar de mirarme así? —preguntó ella.recuerda que tenemos una cita.

  - Lo siento, me es imposible —dijo Víctor


  Víctor se apartó de ella y la miró casi con deseo antes de volverse y caminar lentamente hacia el armario.


  Mientras Víctor se vestía Eva aprovechó el baño para maquillarse y peinarse.


  Víctor se le acercó cuando ella salió del baño, tan cerca que Eva sintió la fuerza y el calor de su cuerpo.


  - Te deseo noche y día —dijo con voz aterciopelada—. no puedes decirme que no sabes, ¿no lo has notado ya?


  Víctor la estrechó con fuerza en sus brazos y su boca se posó dura y ávida sobre los suaves labios femeninos de Eva. Ella se puso tensa, los brazos de él la ciñeron con más fuerza, mientras su boca insistía en sus caricias, y los labios de ella se abrieron de una forma arrebatadora.


  La boca de Víctor no soltaba la de ella, torturándola hasta que gimió y comenzó a sentir el deseo arrebatador hacia Víctor.


  - Dime lo que quieres —la instó. Sus manos estaban ahora en las caderas de ella, ciñéndola contra sí, para que pudiera sentir la evidencia física de su deseo.


  - Víctor —jadeó Eva.

  - Vamos —la urgió, retándola—. Dime lo que quieres que te haga, Eva.

  - No es... justo —farfulló ella.

  - ¿Lo es la vida?


  Las manos de Víctor se deslizaron por los cortos y densos cabellos de la nuca femenina y allí se crisparon, volviéndole el rostro al ángulo exacto que él deseaba. Sus ojos eran vagamente acusadores al clavarse en los de ella


  - Ahora abre tu boca y pruébame dentro y déjame probarte. Hazme olvidar...


  Ella sintió su boca, tibia y húmeda, saboreando lentamente la de ella. El contacto con el cuerpo masculino, la fuerza de sus brazos, le robaron su propia fuerza. Se rindió, derritiéndose contra él, saboreando el íntimo contacto de la lengua de Víctor deslizándose dentro de su boca.


  El erótico simbolismo de la caricia hizo que su cuerpo se tensara de deseo. Se estremeció y Víctor rio antes de hacer más profunda su incursión con lento incitante ritmo.


  Eva sintió calor en lo más recóndito de su cuerpo. Las piernas le temblaron y un gemido escapó de su garganta cuando la fiebre se hizo más candente entre los dos.


  La otra mano de Víctor descendió hasta la base de su columna y comenzó a ceñirla con sinuoso movimiento contra la turgencia de su deseo.


  Ella soltó un gemido que llegó hasta el corazón de Víctor. El ruido de los otros pasajeros en movimiento por el pasillo los apartó. Víctor se echó a un lado separándose de ella.


  - Creo que debemos irnos – le dijo mirando su reloj.

  - ¡Víctor! – exclamó ella - ¿vas a dejarme así?

  - Tenemos una larga noche – le susurró al oído, soltando una carcajada.

  - Muy gracioso.


  Ambos salieron del camarote hacia el salón para cenar.


  Después de cenar fueron a ver el show de las doce y se tomaron unas copas.


  De vuelta al camarote, Víctor no se separó de Eva, solo buscaba tocarla.


  Cuando llegaron al camarote, Víctor entro al baño.


  Eva mientras tanto se quitó el vestido, estaba parada allí tan sólo con sus diminutas bragas de encaje negro, cuando la puerta del baño se abrió y los ojos de Víctor se clavaron sobre su cuerpo.


  Eva no podía ni respirar. La forma en que Víctor la estaba mirando la enardeció.


  - No te muevas - dijo Víctor en tono apacible.


  Se metió las manos en los bolsillos y se apoyó contra el quicio de la puerta.


  - No puedo dejar de mirarte; estás increíblemente sexy así, pero prometo no tocarte hasta que tú lo quieras.


  Ella sintió que la recorría un escalofrío y hubo en su cuerpo reacciones que le resultaban conocidas, reminiscencias de los momentos apasionados en que Víctor la acariciaba, la besaba con exquisita suavidad, hasta que la hacía suya.


  ¡Era tan delicioso sentir sus ojos sobre ella! La hacían temblar con prohibidos placeres de deseo.


  Víctor vio la necesidad en el rostro de Eva, en el leve temblor de sus piernas. Con un suave jadeo que escapó de su garganta, se apartó de la puerta del baño y fue hacia ella.


  Eva sentía palpitar su corazón, como se aceleraba su pulso.


  Víctor se acercó más, llenando el camarote, llenando sus ojos anhelantes. Pero no la tocó. Escudriñó su rostro en silencio. Después de un minuto, una sonrisa curvó los labios masculinos. Alzó una mano a su corbata y comenzó a desatarla. La soltó a un lado. Se quitó la chaqueta, que siguió a la corbata sobre el suelo, mientras Eva se estremecía ante lo que sabía que iba a pasar.


  - Yo... quiero... —susurró ella- quiero amor, no solo sexo.


  Eva seguía sin moverse, no podía despegar sus ojos de Víctor, absorbiéndolo mientras sus manos buscaron los botones de la camisa, desnudándose para ella.


  - Tampoco yo quiero solo sexo - replicó Víctor con suavidad-. Pero hay cosas inevitables, supongo…


  Víctor se quitó la camisa, revelando un pecho ancho, bronceado cubierto por fino vello negro. Luego llevó las manos de Eva a su cinturón.


  - Quítamelo —murmuró.


  Eva se le acercó, atraída como un imán para sentir ese torso velludo contra sus pechos. Se estremeció cuando sus pezones se irguieron al abrazarlo por la cintura. Ella se apretó más contra él, temblorosa por el deseo que le hacía sentir.


  - Esto es lo que me vuelve loco – le susurro – palpar lo que sientes por mí.


  Las grandes manos masculinas le acariciaron con delectación la tersa espalda y a Eva se le erizó la piel. Al sentirlo Víctor la estrechó con más fuerza contra él.


  La tomó con voracidad y la sintió entreabrirse, sintió el cuerpo de Eva estremecerse y la oyó soltar un gemido de placer.


  Ella alzó la mirada cuando la depositó con gentileza sobre la cama.


  Víctor se deslizó a su lado, dejando que sus ojos acariciaran el suave promontorio de sus pechos antes de que su boca descendiera para atormentar e incitar las rígidas puntas rosadas de sus pezones.


  - No sé si es deseo, si es amor… -le susurro Víctor- pero no puedo estar sin ti.


  Su boca tocó la de ella y luego le recorrió la cara mientras sus manos comenzaban a recorrerla con una paciencia infinita y tiernas caricias. La sintió temblar, oyó sus suaves gemidos y jadeos cuando fue de una intimidad a otra en arrobado silencio.


  Víctor quería esa noche ir despacio, necesitaba absorber cada una de las sensaciones que Eva experimentaba cuando él la tocaba.


  Se dejó conducir por los febriles senderos de un placer tan intenso que le estaba causando tanta ternura que perdió por completo el control sobre sí misma. Víctor la cubrió con su cuerpo. Eva se sintió lentamente invadida, contrayendo las manos con anticipación.

  La boca de Víctor estaba en su oído, su aliento rápido y caliente. Su lengua le estimuló el interior de la oreja. Su mano se deslizó más abajo de su estómago y la tocó, riendo con íntima ternura cuando ella jadeó y sus caderas se arquearon para acoplarse mejor a él.


  - No tengas prisa- le susurró él al odio – todo a su tiempo.

  - ¡Víctor!

  - Quieres más verdad?- susurró él


  Arremetió hasta el fondo y la oyó perder el aliento, se movía dentro de ella con embestidas profundas, lentas muy lentas.


  Ella lo sintió salir y entrar de ella, sintió una tensión que la hizo moverse a su lento ritmo, alzar las caderas hacia él, buscar la presión correcta, el ritmo adecuado. Tragó saliva, jadeó, gimió. Sintió con azoro maravillado la humedad de él.


  - ¿Qué quieres? ¿que deseas Eva? – le susurró – dime


  - ¡a…ti Víctor! – jadeo


  Oyó su agitada respiración en su oreja, sintió que él perdía por fin el control. La fuerte mano masculina de Víctor se agarró a su muslo y el ritmo se hizo más frenético. A ella ya no le importaba cómo la sostuviera. Estaba allí, el placer estaba allí y ella estaba a punto de... de alcanzar...


  Sollozaba. Oyó su propia voz como si fuera ajena, mientras se disolvía con Víctor en una burbuja de calor y palpitante satisfacción. Gritó su nombre y arqueó la espalda para prolongar la exquisita sensación que la inundaba en oleadas de goce.


  Por algunos segundos, no hubo en el mundo nada excepto Víctor. Abrió los ojos. Movió los dedos experimentalmente y sintió la seda fría de los densos cabellos de Víctor. Recordó todo y sonrió.

  Él sintió la sonrisa contra su mejilla y alzó la cabeza. Sus ojos, como los de ella, estaban enternecidos. Se irguió lo suficiente para verle el rostro y sonrió.


  - No te creas que mis arrebatos por ti se quedan aquí


  Eva le sonrió. Víctor le dio un dulce y largo beso.


  - Deberíamos descansar mañana sobre las ocho desembarcaremos en Génova.


  Eva apoyando su cabeza sobre su pecho cerró los ojos, quedándose poco tiempo después dormida.


  Capítulo 14


  - Buenos días, hemos amarrado en el puerto de Génova, despierta que nos espera un paseo por la vieja ciudad.- le dijo Víctor despertándola con un beso.


  Eva abrió los ojos, estirándose en la cama, vio que Víctor ya estaba vestido. Se levantó y fue al baño para arreglarse.


  Tomaron un bus en la parada que hay frente a la terminal de cruceros para no perder tiempo. No tenían ni puñetera idea de donde los iba a dejar el autobús. Pero les daba igual porque iban hacia al centro y desde allí todo era accesible.


  A la altura del acuario el autobús giró hacia el interior y paró a la vuelta de la esquina. Pero ellos continuaron y bajaron cerca de la Piazza del Portello. Desde allí tomaron la vía Giuseppe Garibaldi, donde se encuentran todos los palacios.


  Tomaron dirección a la plaza Raffaele di Ferrari, al lado del Palacio Ducale, y se pararon a tomar algo en una terraza.


  Continuaron a pie hacia la galería Mazzini, una especie de galería cubierta donde vendían libros. Tanto Víctor como Eva se compraron algunos libros.


  A la vuelta pensaron visitar el antiguo Palacio de Andrea Doria, aunque al final no lo hicieron porque estaban derrotados y les era difícil resistirse al relax que el crucero les ofrecía con la comida, el jacuzzis, … cuando estás cansado.


  Después de arreglarse para ir a cenar, caminando por el pasillo a Víctor lo sorprendieron agarrándolo del brazo.


  - ¡Víctor Bosch! ¿eres Víctor el hijo de Eduardo Bosch?


  Víctor se volvió, eran unos conocidos de su padre. Después de unos minutos de saludos y presentaciones, no quiso hacerles el feo y quedó con ellos después de la cena para tomarse una copa. En los cruceros, el turno de la cena se elige al hacer la reserva y te asignan una mesa reservada para ti durante todo el crucero, y no pudieron cenar juntos.


  Víctor y Eva se despidieron de los otros dos matrimonios y se encaminaron hacia el ascensor que los llevaba a su planta, a paso lento, tomados del brazo y con sus caderas rozándose.


  - Estuviste encantadora esta noche. Les encantaste a Ferrer y Robert. Y creo que sus esposas estaban felices de tener a otra mujer en la reunión. Mi estado de soltero suele invitarlas a pasarse todas la reuniones repasando una lista de mujeres solteras con las que creen que yo podría congeniar —dijo Víctor una vez en el ascensor.


  Eva sonrió, pero no respondió.


  - aceptar este viaje a mi padre fue sin duda una buena idea — agregó Víctor.


  Cuando el ascensor se detuvo en su planta, él la guio hasta el camarote, abrió la puerta y la invitó a entrar antes que él.


  - ¿Te gustaría algo de beber?


  Eva se volvió y encontró a Víctor de pie cerca del mini-bar.


  - Ya he bebido demasiado vino con la cena y demasiadas copas después. Un poco más y quedaría probablemente inconsciente y dormiría durante el resto del crucero.

  - No podemos permitirnos eso- dijo él con voz apagada. Luego se acercó a ella y acarició sus brazos desnudos, haciendo que su piel se erizase. Su mirada estaba fija en la de ella. Eva tragó saliva en un intento por evitar temblar.


  - Me encanta ver la reacción que te provoco cuando te toco.


  Cuando las manos de Víctor llegaron a sus muñecas, le quitó el reloj y lo dejó sobre una mesa a su lado. De la otra muñeca le quitó un brazalete, y luego los anillos de sus dedos.


  Luego los pendientes y la gargantilla, hasta que Eva estuvo libre de accesorios.


  - ¿Te he dicho ya lo guapa que estás esta noche?


  Víctor sonrió, y sus ojos se tornaron de un color oscuro tormentoso, brillando con picardía. Llevó las manos al cabello de Eva y le quitó las horquillas una a una, lentamente. Al terminar, hundió los dedos entre sus mechones y lo peinó hacia abajo. Unos segundos después, sintió que le abría la cremallera del vestido, que cayó al suelo instantes más tarde.


  Eva se quedó allí, dejando que él la desvistiera, hasta quedarse en ropa interior, con el liguero sosteniendo sus medias y los zapatos de tacón alto.


  Víctor dio un pequeño paso atrás, separándose para poder observarla completamente.


  - Me gusta lo que veo.


  Él sonrió aún más, deteniendo la mirada en el límite del encaje sobre sus muslos y los finos tirantes que lo sostenían.


  Con una mano en su cintura y la otra acariciando su brazo de arriba abajo, Víctor se inclinó y susurró en su oído.


  - Jamás saciaré mi sed de deseo por ti.dijo él con voz seductora.


  Ella cerró los ojos, sintiendo sus párpados demasiado pesados como para permanecer abiertos. Sentía que su almíbar por sus venas.


  sangre fluía pesadamente como


  Él era demasiado guapo, demasiado mucho poder sobre ella.


  encantador y obviamente tenía


  El poder de aflojarle las rodillas y obnubilar sus sentidos.


  El poder de hacerla implorar su contacto.


  Él ya se habría dado cuenta de que se deshacía entre sus manos.


  - ¿Me deseas Eva?


  Ella lo deseaba y, más allá de las razones de él para desearla a ella, sólo había una respuesta posible.


  Eva abrió los ojos y lo vio observándola con una expresión intensa.


  - Sí —dijo ella finalmente.


  Eva sintió la tensión de Víctor escurrirse por su cuerpo y las líneas de su cara desvanecerse. Entonces, antes de que pudiera pensar nada más, él la tomó en sus brazos y la depositó suavemente sobre la cama y retrocedió para desvestirse. Ella se elevó un poco, apoyándose sobre sus codos, y lo observó quitarse los zapatos, la chaqueta, la corbata y la camisa. Volvió a ella totalmente desnudo, tan espléndido, que se le hizo la boca agua.


  Eva sentía que jamás se cansaría de mirarlo.


  Víctor se sentó al borde de la cama, apagó la luz de la lámpara del techo y encendió la luz de una más pequeña que posaba en su mesilla. Luego volvió su atención a ella. El deseo de Eva crecía en su estómago y se expandía por todo su cuerpo.


  Víctor recorrió con sus dedos el borde del sujetador sin dejar de observarla fijamente a los ojos. Luego se inclinó y mordió suavemente el labio inferior de Eva, que se abrió a él, queriendo más, queriéndolo todo. Y él se lo dio, cubriendo su boca, uniendo sus cuerpos, besándola hasta hacerla jadear.


  Cuando se separaron, él la tomó por la cintura y la colocó en el centro de la cama. Luego se sentó y le elevó una de las piernas hasta apoyarla contra su pecho. Continuó acariciando sus muslos hasta que sus dedos se toparon con uno de los cierres del liguero y lo abrió. Después hizo lo propio con la otra pierna, lo desabrochó suave y cuidadosamente. Cuando Víctor comenzó a quitarle las medias, Eva deseó que la besara, que la acariciase. Ella podía sentir el deseo en su cuerpo, retorciéndose en su estómago y entre sus piernas. Tenía colmillos y garras y la estaba deshaciendo por dentro, provocándole temblores y gemidos.


  Y se daba cuenta, por la mirada posesiva en los ojos de él, que Víctor sabía exactamente lo que estaba provocando en ella.


  - Paciencia – murmuró suavemente.


  Empezó quitándole uno de sus zapatos y luego la media, y la besó en el tobillo. Ella hizo un sonido profundo en su garganta que pareció divertirle mucho a Víctor. Luego cambió a la otra pierna, siguiendo el mismo proceso, haciéndola estremecerse. Cuando terminó, tomó sus bragas y la parte superior del liguero, ya sin ligas, y se los quitó, arrojándolos al suelo. Prosiguió llevando sus manos a la espalda de Eva y le desabrochó hábilmente el sujetador, arrojándolo luego en la misma dirección que el resto de su ropa interior.

  - Esto sí que vale la pena - dijo Víctor, sentándose y observando


  el cuerpo desnudo de Eva.


  Eva no podía recordar a ningún otro hombre que la hubiera hecho desearlo con sólo una mirada, haciéndole la boca agua y el cuerpo vibrar con tanta fuerza por el desatado deseo que sentía por Víctor.


  Eva deseaba gritar que la tomara, que la hiciera suya otra vez.


  Para ella, la forma de hacerle el amor Víctor era un intenso éxtasis.


  Él se acercó, cubriéndole el cuerpo con el suyo y besándola lentamente,


  Haciéndola derretirse. El amplio pecho de Víctor, con su fino vello oscuro, aplastó los pechos de Eva y frotó sus pezones. Ella sintió la erección dura y caliente que hacía contacto contra su estómago y clavó las uñas en la escurridiza espalda, acercando sus caderas para estar más cerca y presionándole para que entrase en ella, ahí donde más lo necesitaba.


  Pero la tortura que él estaba llevando a cabo no había terminado aún. Cuando terminó de besarla, recorrió con sus labios su barbilla, su cuello y bajó hasta su pecho derecho.


  Su lengua rozó el pezón, y ella gimió, arqueándose.


  Él continuó lamiendo y mordisqueando, consiguiendo eliminar cualquier pensamiento de su cabeza.


  Eva hundió los dedos en el cabello de Víctor, intentando apartarle, aunque su espalda seguía arqueándose por aquel torbellino de sensaciones. Un gemido escapó de sus labios, y Eva pensó que estaba a punto de desfallecer.

  Víctor levantó la cabeza haciendo una mueca de satisfacción. Pero el ardiente fuego en sus ojos ocultaba su sonrisa. Deseaba aquella mujer, la deseaba en cuerpo y alma.


  - Quiero hacer más —dijo con voz grave—. Quiero besarte de pies a cabeza, saborear cada centímetro de tu piel y después repetir.


  Luego avanzó hacia arriba hasta que sus ojos, sus labios y sus partes íntimas quedaron a la misma altura.


  Con un suave y poderoso movimiento se hundió en ella, llenándola y haciendo despertar todos sus sentidos. El aire salía de sus dientes apretados mientras permanecía sin moverse encima de ella, con los músculos del cuello tensos.


  Pero Eva no necesitaba tiempo, lo necesitaba a él.


  Desde el momento en que la había penetrado, había sentido arder aún más su cuerpo en deseo. Y ahora todo lo que ella quería era que él se moviera, que llegara aún más adentro y la enviase a un abismo que estaba fuera de su alcance.


  Ella lo rodeó por el cuello con los brazos, al igual que había hecho con las piernas en su cadera.


  - No pares ahora —susurró ella un segundo antes de que sus bocas se juntaran.


  El gimió, y el sonido hizo vibrar los labios, el torso y el alma de Eva.


  Víctor apretó sus manos alrededor de su cintura y la levantó un poco, apartándose. Ella iba a soltar un quejido por la fricción que él había provocado y por la pérdida de su calor. Pero antes de que pudiera emitir cualquier sonido, él volvió a embestirla de nuevo.

  Despacio y rítmicamente, él entraba y salía. Con movimientos suaves al principio y luego aumentando la velocidad y la intensidad.


  Ella comenzó a respirar entrecortadamente. Sus pulmones se contraían absorbiendo cada vez menos oxígeno. Levantó las piernas, rodeándole la cintura, haciendo todo lo posible para atraerlo más adentro.


  Pero no era suficiente. Víctor tenía sus dedos apretando la carne de su trasero, pero ella quería más. Lo quería más duro, más rápido, más fuerte.


  - Más, más, más - dejó escapar ella directamente en el oído de Víctor.


  Él escuchó y obedeció, tomándola más rápido hasta que ella jadeó.


  Y el clímax llegó cómo el impacto de una bala, haciéndola gritar mientras le arañaba la espalda con sus uñas. Sus músculos internos palpitaron alrededor de él y después gimió con sorpresa cuando él la tomó de nuevo.


  El segundo clímax fue tan intenso como el primero. Y esta vez, él llegó al orgasmo a la vez que Eva, rechinando los dientes junto a su boca mientras la embestía una última vez y luego se quedaba rígido encima de ella.


  Por unos minutos se quedaron los dos tumbados, con el único sonido de sus respiraciones agitadas. Eva no podía moverse, sus huesos estaban débiles.


  Dejando escapar un gruñido, él se echó a un lado.


  El aire fresco del camarote rozó el cuerpo húmedo y desnudo de Eva, haciéndola tiritar. Pero un segundo después, Víctor tomó las sábanas y colocó a Eva cerca de la cabecera. La arropó, puso una almohada bajo su cabeza y colocó un brazo alrededor de sus hombros, abrazándola.


  - Duérmete —susurró él, besando su cabeza. Apenas hablaron nada más, pero a ella no le importó. Eva estaba muy cansada y muy satisfecha. Estrechándose contra él, cerró los ojos y se relajó, sin reparar en la sonrisa de satisfacción que se le había dibujado en los labios.


  Capítulo 15


  - ¿A dónde atracamos hoy Víctor? – le pregunto mientras se vestían.

  - En CIVITAVECCHIA, que significa ciudad vieja es un municipio de la provincia de Roma en la región del Lacio. El puerto está a unos 87 kms de Roma.

  - ¿Cómo?

  - No iremos a pie… aligera en vestirte. Vamos a ver algo de historia. Visitaremos…S. Pedro y los Museos vaticanos, con la Capilla Sixtina, Fontana de Trevi, Piazza Spagna, Basílica de Sta. María la Mayor, Piazza Navonna, el Pantheón, Monumento a Vittorio Emanuelle, S. Pietro in Víncoli

  - ¿nos va a dar tiempo?

  - Sí, no embarcamos hasta las seis de la tarde y son las ocho y cuarto.


  Después de un largo día de una sitio para otro. Después de cenar a Víctor se le apeteció ir a bailar a una de las discotecas que ofrecían en el crucero. Esa noche no fue Eva la que se pasó algo con las copas sino Víctor.


  Cuando llegaron al camarote, a Eva le costó trabajo tumbarlo en la cama.


  - No te rías de mí, por favor, Eva.


  - No sé qué otra cosa puedo hacer –repuso con franqueza.


  Eva se echó a reír, le resultaba muy graciosa aquella situación.


  - ¿de qué te ríes?

  - Jamás pensé poder verte así de borracho.

  - ¡Deslenguada! No estoy borracho, solo algo contento.

  - Gracias. Añadiré ese cumplido a todos los demás.

  - No era un cumplido.

  - Si ya…!


  Eva lo desvistió como pudo, mientras lo escuchaba decir cosas incoherentes.


  Cuando por fin lo tenía desnudo, lo arropó con la sábana y la manta. Le dio un beso en la frente para darle las buenas noches. En ese momento de los labios de Víctor salió: “te quiero Eva, mi dulce Eva”, ella se quedó mirándolo un instante, después lo que se le vino por la cabeza que aquella frase era producto del alcohol.


  Eva se levantó temprano, fue a buscar un zumo de naranja y a la farmacia del barco por una caja de Ibuprofeno, pensó que le harían falta para aliviar los síntomas de la resaca.


  Al llegar de vuelta al camarote, Víctor estaba sentado en la cama.


  - Buenos días. ¿Qué tal amaneciste?

  - Bien, con la cabeza pesada.

  - Tomate un ibuprofeno con el zumo y vamos a desayunar.

  - Gracias Eva.

  - No haremos hoy una gran visita, iremos a Monreale que esta


  aquí cerca, a ver su catedral. Después pasaremos el día aquí. No estas para mucho ajetreo.


  - Lo siento.


  Después de desayunar, desembarcaron Eva llamó un taxi y tal como le había dicho a Víctor los llevó directamente a la catedral de Monreale.


  - ¿Por qué has querido ver la catedral de Monreale?

  - es uno de los mayores logros del arte normando en el mundo, el claustro, que hay junto a la catedral, se apoya en 228 columnas, ¡es impresionante! Además la catedral es famosa por los impresionantes mosaicos dorados que cubren todo su interior, en los que se pueden contemplar escenas tanto del Antiguo Testamento, como del Nuevo Testamento.

  - Hoy por favor no me hagas leer…- dijo de forma irónica.


  Eva sin poderlo resistir comenzó a reirse.


  Víctor nunca la había visto reír así, se veía radiante.


  Cuando regresaron al barco, comieron algo en uno de los 14 restaurantes de 24 horas que tenían a disposición de los tripulantes.


  El resto de la tarde lo pasaron en la piscina.


  Víctor observaba a Eva jugar con unos cuantos niños, por un instante se le pasó por la mente como sería tener los suyos propios.


  - Se te ve mejor cara.

  - Si ya estoy mejor ¿te cansaste de los críos?

  - ¡dios son agotadores! ¿de dónde sacaran tanta energía?

  - ¿quieres hijos Eva?

  - ¿A qué viene esa pregunta?

  - Nada…nada.


  Tomaron café y una copa antes de ir al camarote para arreglarse para la cena.


  Después de cenar, vieron una obra de teatro.


  Al salir del ascensor que los dejaba en la misma planta donde se encontraba su camarote, Víctor agarró a Eva por la cintura, poniéndola contra su cuerpo y mirándola a los ojos le preguntó:


  - ¿me deseas Eva?

  - Ya creo si. –Dijo- ¿aún lo dudas? Eva levantó los brazos rodeándole el cuello y Víctor se inclinó para levantarla del suelo y posó sus labios cálidos sobre los de ella.


  Víctor recorrió el pasillo con ella en brazos hasta su camarote. Cerró la puerta con el pie y la dejó delicadamente sobre la cama. Después se desabrochó la camisa con ojos ardientes.


  Eva observó cómo se desnudaba y su respiración se aceleró. Estaban a plena luz, Víctor no quiso apagarla.


  Todo su cuerpo se puso rígido con una deliciosa expectación cuando Víctor se acercó a ella, alto y atlético y completamente desinhibido sobre su desnudez y su erección. La incorporó el tiempo suficiente para despojarla de la ropa.


  Sus manos grandes, delgadas y cálidas se deslizaron por la suavidad de su cuerpo desde sus senos hasta su vientre plano y a sus caderas y muslos.


  - Estás temblando –bromeó con suavidad-. Esto me preocupa ¿No tendrás miedo de mí?


  Eva se arqueó un poco por las sensaciones electrizantes que le producían sus caricias.


  - Tiemblo de ganas por tenerte –susurró


  Víctor sonrió con suavidad. Nunca se mostraba tímida ni coqueta haciendo el amor. La tocaba y se rendía por completo a él. Se sentía orgulloso de ello.


  La atrajo lentamente hacia él, disfrutando de su suave exclamación al notar su erección sobre su cuerpo. Le rozó los labios, tomándose su tiempo, primero mordisqueando uno, luego el otro, jugando con su boca antes de deslizar la lengua en su interior y besarla con lenta insistencia. Eva hundió las uñas en los músculos firmes de sus antebrazos y se apretó contra él cuando el ansia familiar y dolorosa se concentró en su bajo vientre.


  Víctor deslizó las manos entre ellos para rodear sus senos firmes. La tocó con delicadeza, con dedos que apenas la rozaban, en círculos que eran perezosos y dulces y excitantes. Eva se arqueó, pero Víctor ignoró la invitación y mantuvo las manos a una distancia deliberada de sus pezones.


  Eva le clavó las uñas con más fuerza.


  - ¡Víctor!


  Sus labios firmes atormentaron su boca mientras continuaba acariciándola sutilmente con las manos.


  - No te impacientes –dijo en voz baja-. Voy a tomarme mucho tiempo contigo esta noche.


  Eva emitió un pequeño sonido extraño y gutural. Víctor cubrió sus labios con los suyos y sus manos se acercaron progresivamente a aquellos pezones erectos y duros.


  Finalmente, cuando ella casi estaba loca de ansiedad, tomó las puntas entre los dedos pulgares e índices y los movió con suavidad.


  Su leve gemido de placer reverberó en el silencio del camarote. El beso de Víctor se hizo insistente mientras la reacción franca de Eva avivaba su ansia por ella.


  Pero la controló enseguida. La levantó y la sostuvo entre sus manos mientras sus labios sustituían a sus manos en sus senos. La lamió en un silencio que vibraba de pasión. Eva se removió con impotencia bajo el tormento de sus labios cálidos que se deslizaban desde sus senos hasta su estómago y más abajo, a la suavidad sedosa de sus muslos superiores. El tiempo pareció entrar en un eclipse permanente en los minutos ardientes que se sucedieron. Víctor acarició y saboreó y la atormentó, deleitándose con su reacción violenta y sus pequeños gritos de placer. Cuando se posicionó ante el umbral de su femineidad, Eva lo asió de las caderas e intentó atraerlo hacia ella, pero Víctor se resistió.


  - No –susurró-. Quédate quieta.

  - ¡Víctor! –sollozó, estremeciéndose de tormento.

  - Paso a paso, Eva –susurró, moviéndose con suavidad sin apartar los ojos de ella.


  Eva jadeó y él retiró las caderas, vaciló, y volvió a acercarse en un baile lento y seductor.


  - No… no puedo –sollozó.


  - Sí que puedes – susurró Víctor.


  Víctor tomó sus dos manos con las suyas y las sujetó por encima de su cabeza, sobre la colcha. Con una pierna separó las suyas y volvió a mecerse contra ella, repitiendo el movimiento placentero rítmicamente pero sin profundizar demasiado.


  Eva se puso tensa y se estremeció a medida que cada movimiento del poderoso cuerpo de Víctor desataba temblores de placer por toda su espalda. Su corazón palpitaba con frenesí. Víctor se mantenía distanciado de lo que hacía, vigilante, en control. Luego se movió sinuosamente, incrementando el contacto. Eva contuvo el aliento y su cuerpo se elevó hacia él irreflexivamente.


  Víctor deslizó la mirada por su forma femenina, disfrutando de ella. Podía oler su suave perfume, el leve sudor que la impregnaba, su olor a mujer. Los ojos de Eva siguieron los de él. Había deleite en su expresión, mezclada con un rastro de inhibición. Víctor se inclinó y le rozó los labios con los suyos.

  Víctor recorrió su labio superior con la lengua mientras su cuerpo se elevaba y descendía tiernamente sobre el de ella.


  - Quiero sentir todos los poros de tu cuerpo tan cerca de mí como sea posible –susurró Víctor.


  Eva contuvo el aliento, excitada por sus palabras tanto como por el ritmo de su cuerpo.


  Víctor descendió bruscamente y se elevó con la misma rapidez, sintiendo cómo el cuerpo de Eva se contraía de placer. Él también lanzó una exclamación, abrumado por la deliciosa punzada de deleite que le producía sentirla así.


  Volvió a moverse, perdiendo lentamente el control. Abrió la boca sobre la suya y deslizó la lengua en su interior con movimientos cálidos y suaves que evocaban las embestidas de su cuerpo.


  Eva se arqueó hacia él, y las lágrimas empañaron sus ojos a medida que el placer se hacía insoportable. Sus dedos se agarraban a los suyos con frenesí mientras temblaba.


  - No será suficiente –dijo Víctor con aspereza-. Santo Dios…


  Víctor se movió para cambiarla de postura, incorporándola. Con las manos en sus muslos, la colocó sobre él, jadeando mientras la soltaba para que lo poseyera con un movimiento único, lento y dolorosamente dulce.


  Eva se aferró a sus hombros anchos, sintiendo cómo el vello fino de su pecho le hacía cosquillas en los senos mientras la movía sobre él.


  Víctor la levantó y luego la sentó, moviendo su cuerpo con brusquedad con cada penetración, mirándola directamente a los ojos. Apenas podía pensar. Sentía cómo el placer se incrementaba hasta que las llamas de placer lo devoraban. Vio el éxtasis reflejado en los ojos de Eva mientras sus manos se contraían con aspereza, magullándola, incrementando el ritmo de los movimientos.


  Lo sintió con una intimidad que, a pesar de su fugaz relación, superaba todo lo que había experimentado hasta el momento con él.


  - Nunca he estado tan potente, Eva–le susurró mientras flexionaba de nuevo las manos.


  Hizo una mueca y gimió al sentir la fiebre que lo consumía.


  Víctor se estremeció.


  - Puedo sentirte… -su cuerpo se estremeció nuevamente -. Quiero acercarme… más… -masculló.


  Su mirada frenética se cruzó con la de Eva al borde de la locura justo cuando los movimientos se hacían más y más violentos.


  - Quiero entrar hasta el fondo…


  Eva notó cómo su cuerpo se abría más aun, repentina y enteramente a él y el placer estalló en oleadas de éxtasis. Su cuerpo se convulsionó sobre el de Víctor y la tensión se hizo astillas y se propagó como un calor abrasador de satisfacción que la hizo gritar.


  Sabía que Víctor la estaba mirando, observando su rostro, sus ojos muy abiertos, conmocionados y nublados mientras ella se contorsionaba.


  Las contracciones se propagaron de su cuerpo al de Víctor.


  Víctor gimió con aspereza, y su voz se quebró al asirla con fuerza de las caderas y apretarla contra él mientras los espasmos violentos lo elevaban hacia el sol y hacia un olvido tan apasionado que notó cómo palpitaba durante unos segundos dulces e interminables antes de que la liberación le sobreviniera con una fuerza imparable.


  Eva apoyó su frente húmeda sobre el pecho igualmente húmedo de Víctor, mientras su cuerpo era un instrumento sensible que registraba pequeñas explosiones deliciosas de placer. Él también se estremeció, abrazándola con fuerza mientras saboreaba la sensación exquisita de su cuerpo unido al suyo.


  Víctor fijó la mirada en donde aún permanecían unidos y tragó saliva.


  - Me has tomado por entero - dijo con suavidad, mirándola a los ojos-esta noche te has llevado todo de mí.


  Eva sonrió con ternura. Luego tocó sus labios firmes con dedos suaves.


  - Ha sido increíble –dijo, un poco aturdida.


  Víctor tomó su rostro entre sus manos y la besó suavemente.


  - Nunca me había sentido así - dijo igual de aturdido


  Víctor respiró hondo y cambió de posición. Al hacerlo, su cuerpo reaccionó súbita y violentamente y lanzó una exclamación.


  Víctor se movió, tumbándola suavemente sobre el colchón. La colocó con suavidad de modo que se abrazaron, las piernas de ella sobre las suyas y las rodillas de él a cada lado de su cuerpo grácil. Sostuvo su rostro entre sus manos mientras se movía con ternura, observando cómo en sus ojos se reflejaba el placer fiero que le proporcionaba.


  En aquel instante se le ocurrió pensar abrumado por la ternura más arrolladora que había compartido nunca con ninguna mujer, deseaba desesperadamente dejarla embarazada.

  La amó como si pudiera hacerlo, como si aquella unión exquisita pudiera dar un hijo.


  Algo tremendamente absurdo.


  Eva estaba tomando la píldora.


  Pero podía fingir, y lo hizo. Le hizo el amor de tal forma que cuando sobrevinieron las contracciones, experimentó el placer más intenso y profundo que había sentido en la vida. Eva también lo sintió. Víctor lo supo sin necesidad de oír las palabras jadeantes y apresuradas que emergieron de su garganta cuando el éxtasis la devoró como el fuego.


  Permanecieron tumbados en aquella posición durante un largo tiempo, inmóviles. No quería separarse de ella, quería seguir en sus brazos.


  La dulzura del momento lo despojó de sus fuerzas. Notó cómo el mundo se nublaba a su alrededor y durmió con ella, íntimamente unidos sobre la cama.


  En algún momento de la noche, Víctor se despertó y se deslizó entre las sábanas con ella, acurrucada en sus brazos mientras volvían a quedarse dormidos.


  Pero con la mañana retornó la cordura.


  Contempló su bonito cuerpo desnudo sobre las sábanas y la cabeza le dio vueltas con los recuerdos de lo que Eva le había dado.


  Nunca se había sentido tan confuso.


  Eva era dulce, sexy, la deseaba y la amaba.


  ¿Podría vivir sin ella? ¿Podrían tener hijos? ¿Podían vivir juntos para siempre? ¡Dios se había enamorado!


  Capítulo 16


  Víctor hizo que Eva se levantase temprano, desayunaron en una de las terrazas del buque. Su madre le dijo que la entrada al puerto de Valletta era una de las más bonitas del Mediterráneo, así que no quiso perdérsela.


  La llegada del buque, a medida que se va acercando a la isla es un momento muy especial, pues permite adivinar el perfil de la ciudad y su fachada marítima.


  Con la altura tiene un crucero, la perspectiva es inmejorable.


  El barco realizó un zigzag para adentrarse en las aguas tranquilas del puerto, y a ritmo pausado buscando el pantalán para atracar.


  Víctor se percató de que era una buena ocasión para tomar fotografías de la ciudad y de todos los detalles de aquel precioso puerto.


  Es un puerto que se encuentra al lado de la ciudad, por lo que no hay que pagar Shuttle ni taxis para llegar al centro.


  - Termínate todo el desayuno, lo vas a necesitar.- le dijo Víctor

  - ¿y eso?

  - Me ha dicho el camarero que hay que hacer una subida de unos 600 metros con una pendiente muy pronunciada para llegar a la fuente del Tritón, puerta de entrada al centro de la ciudad.

  - ¡Víctor! Cojamos un taxi.

  - ¡anda ya! Nos vendrá bien caminar.


  Al desembarcar, caminaron tal y como Víctor había previsto.


  A Eva le llamó la atención que se condujera allí por la izquierda.


  - Víctor ¿por que conducen aquí al contrario?

  - Quizás porque Malta estuvo bajo el control del Reino Unido hasta los años 80, no estoy muy seguro.

  - ¿no cogemos un autobús?

  - No, Pasearemos a pie por Valletta. Las dos Calles principales son St. Paul's Street y Republic Street. Iremos por una y volveremos por la otra.

  - ¡Victor! – Se quejó Eva.


  Pararon en una terraza-restaurante-heladería en Republic Street al lado de St. George Square que se llama Café Cordina , les resulto muy agradable y muy bueno. Tenían platos de todo tipo a muy buen precio y abundantes, una terraza preciosa donde se sentaron.


  - No puedo creer que comas tanto. – murmuro Víctor sonriendo.

  - Después de tanto andar me entro hambre.


  De camino de vuelta pararon en una tienda, Eva se encapricho con una figura de los caballeros de la orden de Malta.


  A Eva se le veía fascinada observando los edificios con sus balcones de tipo inglés y las huellas del paso de tantas culturas por la isla. La verdad que después de todo agradeció ir caminando, le gustó muchísimo andar por las empinadas calles y descubrir el mar asomando al final de muchas de ellas.


  Se respiraba un ambiente sosegado, alejado de las prisas de las grandes urbes, y los numerosos miradores que se vuelcan hacia el exterior invitaban a sentarse y dejar el tiempo pasar contemplando el azul del mar y saboreando la brisa marina.


  El buque zarpó cuando el sol ya iniciaba su retiro, con un mar plácido y confiado, disfrutando de un bello panorama del puerto mediterráneo de La Valleta difícil de olvidar.

  Esa noche a Eva se le veía cansada y Víctor se percató de aquello. Después de cenar, Víctor tomo la decisión de retirarse a descansar. Una vez en el camarote, cogió una de las novelas que había comprado en Génova, para leer algo antes de quedarse dormido.


  Eva se apoyó sobre la almohada mirándolo.


  - ¿me lees algo?


  - Esta bien aunque no suelo leer mucho en voz alta.


  Víctor comenzó a leer, no había terminado la segunda página cuando volvió su mirada hacia Eva que dormía profundamente. La observó durante unos minutos podría pasarse así toda la noche.


  Cerró el libro y sin hacer ruido lo colocó sobre su mesilla apagando la luz.


  El despertador sonó sobre las 7:30, debían de hacer el equipaje su dulce viaje había llegado a su fin. Sobre las 9:00 desembarcarían en Barcelona y de allí vuelta a la rutina.


  Victor se levanto y fue al baño. Después de enjuagarse la boca, se lavó la cara y se la secó. Levantó la cabeza y se miró al espejo.


  Volvió al dormitorio y miró a Eva sentada en la cama. Por primera vez se dio cuenta de que lo que sentía no era igual que al principio. No iba a dejar que pasara el tiempo sin un intento, al menos, de que ella no quisiera intentarlo.


  - ¡buenos días! ¿todo bién? – dijo Eva

  - Eva… yo…- no le salían las palabras

  - ¿Qué ocurre Victor?

  - Es sobre nosotros.

  - Ya se, no quieres ataduras. – le dijo – ha sido solo una viaje, no te preocupes.


  Eva se levanto y se dirigió al baño. Se lavó la cara y se cepillo los dientes. Al salir para vestirse y recoger la ropa para hecer la maleta, vió a Victor sentado aún en la cama.


  - ¡espavila que desembarcamos en una hora!


  Victor al oírla reaccionó y se levanto, se dirigió al armario y sacó la ropa para vestirse y guardar el resto. Eva hizo exactamente lo mismo. El silencio se apoderó del camarote mientras recogían todo para desembarcar.


  En el momento que dieron el aviso con la sirena, agarraron cada uno su meleta para salir del camarote. Eva lo seguía, Victor abrió la puerta y la cerró en seco.


  - ¿Qué haces? Tenemos que salir.

  - Eva… - volviéndose hacia ella le dijo – quiero intentarlo.

  - ¿intentar que?

  - ¿vas a negarme que este viaje no ha siso nada?

  - La cuestión no es que ha sido para mi, sino que ha sido para ti.

  - Tu sabes lo que pienso del matrimonio.

  - ¿Quién ha hablado de matrimonio? Eso es solo un papel firmado.¡Victor!- Exclamo Eva – tenemos que irnos.

  - ¡maldita seas Eva! Estoy intentando decir…- gritó llevándose las manos a la cabeza.

  - Te lo voy a poner fácil – dijo sonriendo - ¿puedo mudarme a tu casa?


  Victor abrió los ojos desencajados, aquello era lo que él no se atrevia a decir por temor a una negativa por parte de ella.


  - ¿Qué me dices? Tengo que avisar a Sara para que mande mis cosa allí.

  - ¿de verdad quieres intentarlo Eva?

  - Yo se que es lo que quiero ahora, no se que pasará dentro de 3 meses , 5 o 1 año, ¿Qué quieres tu?

  - Ahora que te vengas conmigo.

  - Pues… abré esa puerta, sal al pasillo, vamos a desembarcar, el tiempo lo dirá todo.


  Los dos desembarcaron y cogieron un taxi que los llevó al aeropuerto, desde Barcelona cogieron el avión de vuelta a casa.


  Cuando llegarón al aeropuerto, se encontrarón con los padres de Victor allí. Algo había pasado.


  La señora Elena cogió a Eva del brazó y se la llevo hacia ella. Eva volvió la cabeza a Victor y vió que estaba muy serio hablando con su padre, con el señor Eduardo Bosch.


  - Querida ¿Cómo ha ido el crucero?¿se habéis divertido?

  - Si ha sido todo precioso, pero…¿Qué pasa?

  - Mejor te cuenta mi hijo de camino a casa.


  Víctor estuvo unos minutos hablando con su padre, volvió varias veces la mirada hacia Eva y su madre.


  - Eva cambio de planes.

  - ¿qué?¿como dices?

  - No, ha habido problemas con Marcelo Montani, no podemos


  ir a mi piso.


  Eva sintió un golpe en el pecho y palideció, algo serio había pasado.


  - Querida teneis dos opciones, o se quedais con nosotros o podeis disponer del piso que tenemos en el centro de la ciudad. Yo preferiría teneros en casa pero… eso es algo que deveis hablar los dos. – le dijo Elena.


  Eva no supo que responder.


  Victor al ver su angustia, les pidió unos minutos a sus padres para poder hablar con Eva.


  - Al parecer mientras estábamos de viaje, an entrado en el despacho y lo encontraron todo revuelto, pero no solo eso… también mi piso.

  - ¡dios!¿Marcelo Montani?

  - La policía cree que si. Ahora si que no quiero que te vayas a tu casa, siempre estas allí sola. ¿Qué hacemos?

  - No se… lo que tu veas mejor.

  - Vale vamos hacer lo siguiente, nos vamos a quedar unos días con mis padres, hasta ver como va todo, ¿te parece?


  Eva asintió con la cabeza.


  - Mama nos vamos con ustedes unos días.

  - Me alegra hijo, llamare para prepararos vuestros dormitorios.

  - ¡mama…!

  - Bueno hijo sois mayores ya, el dormitorio.


  Durante el camino, Eva y la señora Bosch tuvieron una agradable conversación sobre como les fue el viaje. Mientras EL señor Eduardo le contaba a Victor como había ocurrido todo.


  Cuando llegaron a la casa, Eva se quedó boquiabierta, era enorme, con un precioso jardín, piscina…


  Al entrar una muchacha los saludo.


  - Buenos días! Todo esta tal como me ordenó señora.


  - Muchas gracias SAHÍ.

  Eva se sintió algo intimidada en aquella mansión, quedándose inmóvil en el recibidor.


  - ¡Victor! Lleva a Eva arriba y enseñale vuestro dormitorio.- le dijo su madre.


  Ambos subieron las maletas a la planta de arriba, mientras subían las escaleras Eduardo vió una dulce sonrisa en su esposa.


  - ¿que te pasa Elena? – pregunto Eduardo

  - Creo que muy pronto no me aburriré tanto en esta casa.

  - ¿a que te refieres?

  - ¡nietos!¡ querido…! ¡nietos! – exclamó ella

  - No tienes remedio… Elena – le dijo moviendo la cabeza


  dirección a su despacho.


  Victor abrió una de las muchas puertas que se veian en el largo pasillo.


  Era una habitación enorme. Decorada en colores pasteles y con los muebles de un color oscuro. Colocó las maletas sobre la cama.


  - Esa puerta es el baño, ¿por si quieres darte una ducha?


  - Creo que sí, estoy algo desorientada con todo esto.


  Eva abrió su maleta, separó la ropa que estaba aun sin usar de la que tendría que lavar. Colocó su cosas de aseo en el baño, aunque allí no faltaba de nada, la madre de Victor se había ocupado de ello.


  Victor al oir correr el agua de la ducha, echó el pestillo de la habitación, empezó a desnudarse y pensó que la mejor forma de quitarle la tensión era haciéndole el amor.


  Victor hizo el amor con ella bajo la ducha, sosteniéndola entre sus brazos y apoyándola contra las baldosas de la pared. Fue un acto duro y rápido, pero disfrutaron del placer de alcanzar la plenitud del clímax al mismo tiempo. Al terminar, Victor, con respiración jadeante, le dirigió una mirada abrasadora, y, lentamente, la dejó en el suelo de la ducha. Sin dejar de sujetarla, cerró el grifo y le dio un beso en la frente.


  - Todo va a ir bién. Será mejor que salgamos y nos vistamos dijo con pesar.


  Eva se enderezó y se deshizo de sus abrazos.


  - Sí, de acuerdo - contestó con calma.


  Eva se secó rápidamente y se vistió sin mirarse siquiera en el espejo. Victor hizo exactamente lo mismo.


  - Victor… yo…

  - No te preocupes.

  - ¿Qué pensará tu madre de esto?

  - ¿mi madre? Mejor bajamos y mirale la cara, está obsesionada con tener nietos.


  Eva arqueó una ceja y mirándolo sonrió.


  - ¡vaya! Una suegra presionando con tener nietos…¡esto va a ser divertido!

  - Ya lo creo que si – le dijo Victor soltando una risa y indicándole que le siguiera hacia abajo.


  Cuando llegaron al comedor, Elena había preparado café y tenia una bandeja con pastas.


  Eva sintió un hambre insaciales al verlas.


  Mientras tomaban café y charlaban cordialmente, la señora Elena no paraba de observar a Eva.


  - ¿te gustan?

  - Están deliciosas.

  - Mañana le diré a SAHÍ que las prepare con menos sal. Hay que cuidarse nunca se sabe.


  Eva recordó lo que Victor le había dicho y casi se atraganta con una de ella.


  - Elena deja a Eva tranquila – le riño el señor Eduardo


  Victor sin poderlo remediar soltó una carcajada.


  Fueron pasando los días y Eva ya se había acostumbrado a los comentarios de Elena cuando volvían de la oficina.


  Al señor Eduardo le había cambiado el carácter desde que ellos estaban en la casa, incluso en el despacho era mas amable con los empleados.


  Eva por fin después de unos días pudo hablar con su madre. Esta le comento que su hermano se había ido a vivir fuera por algún tiempo y como ella también se había independizado, estaba reaciendo nuevamente su vida. Le pidió a Eva que fuesen un dia a cenar a la cas y así podría conocer a Victor y presentarles a Gustavo que estaba viviendo con ella.


  A Eva no le sorprendia nada aquello solo pensó que tiempo le duraría la estabilidad.


  Victor dejo a Eva hablando por teléfono con su madre y subió al dormitorio, quería ponerse ropa más cómoda.


  Al llegar al dormitorio vió la puerta entre abierta, sin hacer ruido observo como su madre vaciaba el pastillero donde Eva guardaba las pastillas anticonceptivas y las cambiaba por otras.

  Con mucho cuidado dio un paso atrás y se retiro de la puerta. Hizo ruido aposta para que su madre lo oyera acercarse.


  - ¿ya habéis llegado?

  - Si ¿Qué estas haciendo?

  - Estoy colocando la ropa que me ha dado SAHÍ de ustedes sobre la comoda para que la guardéis.


  Victor se acercó a su madre y le dio un beso en la frente.


  - Gracias mama.


  A la señora Elena le resultó estraño aquella acción de su hijo, pero no le dio mucha importancia, desde que estabn allí el carácter de todos habia cambiado.


  Victor abrió el cajón de la comóda y sacó el pastillero, Eva habia cogico una mala costumbre de sacar las pastillas de su envoltorio y ponerlas todas sueltas en el.


  “¿Cómo las ha conseguido? Son iguales.” Se preguntó.


  En aquel instante sintió los pasos de los tacones de Eva y lo dejo todo en su sitió.


  La miró desconcertado cuando entro en la habitación.


  - ¿Qué te ocurre? Parece que has visto un fantasma – dijo ella


  - Nada, nada.


  Victor no sabía como decircelo a Eva. Por otro lado volvió a tener aquel pensamiento que tuvo en el crucero.


  “un niño seria una cadena perfecta”


  - ¡Victor! ¿estas bién? – le pregunto Eva mientras se desnudaba para cambiarse de ropa.


  Un impulso salvaje se apoderó de él en aquel instante, se dirigió a la puerta y hecho el pestillo.


  Mientras se desaflojaba la corbata fue hacia Eva muy lentamente, Eva se volvió a mirarlo y vió fuego de deseo en sus ojos. Dejo caer la corbata al suelo y empezó a desabrocharse la camisa mientras caminaba hacia ella.


  - ¡Victor! Tus padres están abajo


  - ¡a la mierda mis padres! Ven aquí.


  Eva lo miraba, sintiendo cómo crecía lentamente el calor del deseo en su vientre. Estaba hipnotizada por el ardor intenso de su mirada. Se levantó el vestido, se lo quitó por encima de la cabeza y lo dejó caer al suelo.


  Lentamente se desprendió de las bragas y cuando estuvo completamente desnuda, se enderezó y miró a Victor. Permanecieron mirándose en silencio el uno al otro, la adrenalina corría por sus venas; la anticipación caldeaba su sangre.


  Victor dió un paso adelante.


  - Eres perfecta - musitó Victor cuando sus bocas se fundieron al calor de una pasión desesperada.


  Tomó sus senos con manos temblorosas y rozó con los pulgares los pezones, antes de levantarla en brazos y tumbarla sobre la cama.


  - Cuanto más te veo, más te deseo.


  - No digas nada - musitó Eva.


  No quería que nada pudiera estropear el erótico momento que la consumía y selló sus labios con un beso. El tiempo adquirió una nueva dimensión, mientras se tocaban, se besaban,… hasta culminar su unión con un glorioso y delirante orgasmo, que los dejó a ambos estremecidos y satisfechos.


  Victor fue el primero en recuperarse y, sonriéndole, le dio un beso en la punta de la nariz.


  - Ahora, a vestirse.


  Eva asintió sonriéndose.
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